
  



  

Durante la primera parte del año pastoral (cf. catequesis de Adviento) nos hemos 
centrado en cómo Dios da el primer paso, entregándose a nosotros, compartiendo 
con nosotros su vida. El “Quiero darme +” de Dios se hace realidad en Jesús, 
Aquel que viene a ser testigo del corazón abierto de Dios Padre. 

Durante esta Cuaresma nuestra mirada se va a centrar en la segunda parte de esta 
entrega. Nosotros, descubriendo el rostro de Dios, también estamos llamados a 
reflejar en nuestra vida esa entrega: en la cercanía, en la acogida, en la oración, en 
la reconciliación, etc.  

Para ello nos ayudaremos de algunos textos que a lo largo de la Cuaresma van a 
aparecer en la Liturgia y que nos desvelan el rostro de Dios que nosotros 
tenemos que mostrar también en nuestra vida. 

Sirviéndonos de la frase “Mi cara te suena” (en clara referencia al programa de 
televisión “Tu cara me suena”) profundizaremos en el camino que este año nos 
propone la Cuaresma: un camino para reflejar en nuestro rostro el rostro de la 
entrega de Dios en Jesús. 

 



mi  
cara 

te suena 

  ¿No te lo han dicho nunca? 

"Oye, tu cara me suena..." Y es 

que nuestro rostro refleja 

mucho más de lo que 

pensamos... ¿por qué no 

tomarse esta cuaresma para 

ser más "rostro" de Jesús. Que 

puedan decir de nosotros: "tu 

cara me suena" y lo hagan 

porque en él descubren SU 

rostro. 



  



  

La coherencia pide que no nos 

dejemos vencer por otros ruidos… 

¿Cuáles son los ruidos que 

distraen tu vida? ¿Qué ruidos 

necesitas apagar y silenciar para 

centrar tu vida? 

¿Qué significa, para ti, eso de 

“convertirte”? ¿De qué necesitas 

“cambiar”, dónde tienes que 

poner tu corazón? 

 

COHERENCIA 



  



  

La compasión nos habla de 

“padecer con”, de ponernos en el 

corazón del otro y sentir con el 

otro…  ¿conoces alguien que 

necesite ser escuchado ahí, en el 

corazón? 

Jesús nos muestra su rostro 

compasivo y misericordioso… 

¿qué te impide mostrar también 

su rostro? ¿cuáles son las 

dificultades de “hacer lo que Él 

hizo”? 

 

COMPASIÓN 



  



  

El rostro de la acogida es uno de 

esos rostros de Jesús que más nos 

cuesta asumir. Porque supone, 

también, no sólo amar al otro, sino 

quererlo en sus dificultades y con 

su pequeñeces. Jesús no las niega, 

pero sí las acoge… ¿te cuesta acoger 

a los otros? ¿Tienes dificultades a la 

hora de sentir que el otro es tu 

“hermano/hermana”, digno de ser 

amado como tú lo eres? 

¿Hasta qué punto puedes ser “agua” 

donde otros puedan calmar su sed? 

 

ACOGIDA 



  



  

A muchas personas, durante mucho 

tiempo, les hemos negado la capacidad de 

ver… y las hemos olvidado, 

arrinconándolas de nuestra sociedad. 

Nosotros ¡tenemos que dar luz! a esas 

realidades, que, justamente, vendrán 

también a iluminar nuestra vida. 

¿Dónde te cuesta poner luz en tu vida? 

¿En qué momentos “no ves luz”?  

¿Descubres realidades que necesitan ser 

iluminadas? ¿A quiénes les hemos 

impedido ver en nuestro mundo, disfrutar 

de nuestro mundo? 

 

COMPAÑÍA 



  



  

Jesús hoy muestra el rostro de la 

ternura. Sólo el que siente con el 

corazón, sólo el que es capaz de 

dejarse conmover, puede llorar la 

muerte de un amigo. La ternura de 

Dios es conmoción interior, es 

movimiento del corazón… ¿en qué 

momentos tu corazón se mueve? 

¿Eres capaz de transmitir vida donde 

parecía que no existía ya esperanza, 

como Jesús?  

 

TERNURA 



  

Señor, hemos recorrido contigo el camino  
que nos propones esta Cuaresma. 
Nos pides ayunar de nuestro tiempo, para dárselo a los otros. 
Nos pides orar, acercarnos a ti,  
para alimentar nuestra vida, llenarla de la tuya. 
Nos pides penitencia…  
quitarnos la capa de nuestra pereza y comodidad,  
para acercarnos a aquellos que más nos necesitan,  
para llevar tu rostro allí donde ese rostro hace falta. 
Haznos, Señor, más semejantes a ti, 
 y permítenos llevar por la vida tu cara,  
que es ternura, compasión, acogida, acompañamiento, coherencia…  
para que los demás puedan decir: Sí, tu cara me suena,  
es la cara del Maestro, de Jesús. 
Señor, yo, como Tú, quiero darme +. 
 



¿y qué tal si escribes tu propia oración, la tuya, la que esta Cuaresma ha 

marcado tu paso, tu camino, tu entrega? Anímate… 

 

 

 

 

 

  



 


